
¿Me quiere o no me quiere?

Ariadna Santos Guerrero

Image not found.



Capítulo 1

¿Me quiere o no me quiere?

Siempre viene a recogerme al trabajo para irnos juntos a casa. Incluso
acabando él de trabajar mucho antes que yo. Algunas veces trae algo
para picar por el camino, otras me trae flores y de vez en cuando, me
invita a cenar fuera.

¿Me quiere o no me quiere?

Siempre estamos juntos, me cuesta mucho separarme de él. No puedo
evitar estar todo el día pegada a su lado, abrazándolo y mimándolo. Me
encanta su risa cuando le hago cosquillas.

¿Me quiere o no me quiere?

Cuando quedo con mis amigas, siempre me envía algún mensaje para
saber como estoy. Si no le contesto, me llama preocupado. Es muy
atento.

¿Me quiere o no me quiere?

Tengo plena confianza en él. Se sabe el pin de mi móvil y de vez en
cuando lo coge para mirar alguna cosa. A mi no me molesta, salvo cuando
mira conversaciones que tengo con mis amigas. Aunque ciertamente, él
siempre me enseña de lo que habla con sus amigos.

¿Me quiere o no me quiere?

Su gusto por la moda es mucho mejor que el mío. El otro día, sin ir más
lejos, me aconsejó que no me pusiera el vestido negro que me había
comprado hacía un par de semanas para ir a cenar con él. Era un vestido
algo ceñido y corto. Él me dijo que el color negro no conjuntaba con el
tono de mi piel. Y tenía razón. Así que opté por uno de color verde. Era
precioso, aunque algo viejo. Tuve que ponerme zapatos de tacón, ya que,
si llevo zapato plano, me tropiezo con los volantes del vestido. Debo decir
que esa noche estuve preciosa, aunque tengo ganas de ponerme el
vestido.

¿Me quiere o no me quiere?

Él sabe que me quiero dedicar a la pintura. Pero mi trabajo no me permite
dedicar las horas que necesitaría para poder realizar un buen trabajo. Él
insiste en que deje el trabajo y me quede en casa para dedicarme
plenamente a ello. Pero entonces nuestra economía se verá muy
repercutida. Él me dice que con su sueldo podremos salir adelante, pero



no estoy muy segura.

¿Me quiere o no me quiere?

Ayer me puse el vestido negro, ¡por fin! Iba a salir con mis amigas de
fiesta. En cuanto me vio, me dijo que ese vestido no me quedaba bien,
otra vez. Yo tenía muchas ganas de llevarlo. Entonces fue cuando me dijo
que parecía una prostituta. Ese comentario me dolió. Me eché a llorar y
finalmente no fui a ningún lado. Lo peor de todo es que tenía razón,
parecía una puta con ese vestido.

¿Me quiere o no me quiere?

Hace una semana que dejé la faena y me dedique cien por cien a la
pintura. Pero no puedo dedicarme tanto como me gustaría. Debo
ocuparme también de la casa. Entre planchas, lavadoras, ir a la compra y
demás, el tiempo que me queda es tan pequeño que suelo quedarme
dormida en el sofá, agotada.

¿Me quiere o no me quiere?

Mis amigas no me llaman para salir tan a menudo como antes. No he
podido quedar con ellas estos últimos meses y han desistido en hacerlo. Él
me ha dicho que no son una buena influencia para mí, y tiene razón. Las
amigas de verdad no dejarían de lado a otra por no poder salir de fiesta.

¿Me quiere o no me quiere?

Hace tiempo que no veo a mis padres, pero es que a él no le caen bien. Y
siempre que nos vemos mi padre y él acaban discutiendo. No quiero que
haya mal ambiente entre ellos, pero mis padres lo odian. Él tiene razón, si
me quisieran como dicen, aceptarían a la persona a la que amo sin ningún
miramiento. Cada vez tengo menos ganas de ver a mis padres.

¿Me quiere o no me quiere?

El maquillaje no va a poder tapar esto… es imposible. Ayer me pegó. Fue
la primera vez que lo hizo. Había vuelto de ver a unos amigos y se había
tomado algunas cervezas de más. Justo ese día tuve el tiempo suficiente
para dedicarme a la pintura y se me pasó el tiempo volando. No tuve
tiempo para hacer la cena y eso lo cabreó. Me estuvo pidiendo disculpas
toda la noche, hasta se echó a llorar. No le culpo, fui yo la que no tuvo
cuidado. La próxima vez iré con más cuidado.

¿Me quiere o no me quiere?

Últimamente estoy bastante cansada. No tengo muchas ganas de hacer
nada. He dejado la pintura apartada, de momento. El otro día, él quiso



hacer el amor conmigo. Pero yo no tenía ganas. Aún así estuvo
insistiendo. Intentaba buscar mil excusas para no responderle con un “no”
rotundo, pero siempre encontraba la manera de darle la vuelta.
Finalmente desistí y acepté.

¿Me quiere o no me quiere?

Los golpes no cesan. Me golpea por todo, a veces incluso por no hacer
nada. No puedo salir de casa si no es con él. No puedo hacer nada sin su
permiso. Tiró todos mis lienzos y mis caballetes. También mis pinturas.
Me he quedado atrapada en mi propia casa.

Aún así me sigo preguntando si me quiere o no me quiere.
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